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Lección 14
   Juan el Bautista

   El Nacimiento de Jesús

Antes de que hubiera un período de 400 años de silencio Dios por medio de
Malaquías recordó a los Judíos a cerca del Libertador que les salvaría.  Antes de Su
venida Dios mandaría otro profeta a prepararle el camino. He aquí, yo envío mi
mensajero, el cual preparará el camino delante de mí; y vendrá súbitamente a su
templo el Señor a quien vosotros buscáis, y el ángel del pacto, a quien deseáis
vosotros. He aquí viene, ha dicho Jehová de los ejércitos.  (Malaquías 3:1)

Dios estaba haciendo preparativos para el cumplimiento de Su gran promesa de
mandar un Salvador para todo el mundo.

1. El idioma Griego era común en la mayor parte del mundo.
2. El unió ciudades distantes con calles Romanas.
3. El dispersó a Su pueblo en muchos países donde ellos construyeron sinagogas

y enseñaron Su palabra.
4. El tiempo había llegado.

Dios estaba listo para hacer lo que El había prometido en el huerto—mandar al muy
esperado Libertador. (Génesis 3:15)

El Nuevo Testamento

Vamos a comenzar nuestro estudio en el Nuevo Testamento con la historia de una
pareja Judía que creyó a Dios y estaban esperando el cumplimiento de Sus promesas.

Lucas 1:5,6  Hubo en los días de Herodes, rey de Judea, un sacerdote llamado
Zacarías, de la clase de Abías; su mujer era de las hijas de Aarón, y se llamaba
Elisabet.  Ambos eran justos delante de Dios, y andaban irreprensibles en todos los
mandamientos y ordenanzas del Señor. 

                                                          Zacarías y su esposa, Elisabet, eran judíos que
                                                          confiaban en Dios y creían a Su Palabra.  Dios les
                                                          aceptó tal como aceptó a Abel y a otros que
                                                          habían confiado en El desde el principio del
                                                          mundo.  Ya estaban viejos y nunca habían podido
                                                          tener hijos.  Pero no tenían hijo, porque Elisabet
                                                          era estéril, y ambos eran ya de edad
                                                          avanzada. (Lucas 1:7)

Zacarías tuvo una visita mientras estaba haciendo su trabajo como sacerdote en el
Templo. (Lucas 1:11-17)

El Señor sabía todo sobre el hijo de Zacarías aún antes que Elisabet se embarazara.
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Ya estaba predicho que el hijo de Zacarías, Juan, vendría antes que el Libertador para
prepararle el camino.  El Señor es Dios Mismo que se hizo hombre.

Lucas 1:24,25  Después de aquellos días concibió su mujer Elisabet, y se recluyó en
casa por cinco meses, diciendo: Así ha hecho conmigo el Señor en los días en que se
dignó quitar mi afrenta entre los hombres.

¿Que quiso decir ella cuando dijo que había quitado su afrenta? En esos días, la gente
Para los judíos era mal visto que no tuvieran hijos, pero ahora ya venía uno en
camino.

Dios iba a cumplir todas Sus promesas  con respecto al Libertador.  Para eso mandó
un  ángel a decirle a una virgen llamada María, que Dios la había escogido para que
fuera la madre del Libertador.  Ella era una joven sencilla que confiaba en que Dios
mandaría un Libertador.

Lucas 1:46-47  Entonces María dijo: Engrandece mi alma al Señor ;y mi espíritu
se regocija en Dios mi Salvador.

María reconoció que ella también necesitaba al Salvador.

                                                    Lucas 1:26-31  Al sexto mes el ángel Gabriel fue
                                                    enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada
                                                    Nazaret, a una virgen desposada con un varón que se
                                                    llamaba José, de la casa de David; y el nombre de la
                                                    virgen era María. Y entrando el ángel en donde ella
                                                    estaba, dijo: ¡Salve, muy favorecida! El Señor es
                                                   contigo; bendita tú entre las mujeres. Mas ella,
                                                   cuando le vio, se turbó por sus palabras, y pensaba
                                                   qué salutación sería esta. Entonces el ángel le dijo:
María, no temas, porque has hallado gracia delante de Dios. Y ahora, concebirás en
tu vientre, y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre JESÚS.

El nombre Jesús significa Salvador, o Libertador.

Miles de años habían transcurrido desde Génesis 3:15 pero Dios no había olvidado Su
promesa de mandar al Libertador.  El ama a todo el mundo y quiere que todos los
pecadores seamos perdonados del castigo que merecemos.  (Juan 3:16)

Gabriel también le dijo cosas maravillosas sobre su futuro hijo.  Este será grande, y
será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor Dios le dará el trono de David su padre. 
(Lucas 1:32)

El hijo de María no sólo sería su hijo, pero El también sería el Hijo de Dios.
Es asombroso pensar que seiscientos años antes Dios ya había anunciado estas cosas
a Su profeta Isaías.
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Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el principado sobre su hombro; y se
llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de
Paz. (Isaías 9:6)

Dios es Espíritu, pero la segunda persona de la Trinidad, el Salvador Jesús, tendría
que ser un humano tal como nosotros, solo que sin pecado.  Para que se cumpliera el
plan de Dios el Libertador, Su Hijo tendría que nacer como un humano, y este
Salvador tendría que bajar del Cielo y nacer en la tierra como el hijo de María.
Entonces Jesús es Dios y hombre ala vez.  María es la madre de Jesús, es decir de la
humanidad de Jesús.  Ella no puede ser la madre de Dios, porque es humana y no
diosa.

Lucas 1:34  Entonces María dijo al ángel: ¿Cómo será esto? pues no conozco
varón. 

María no podía entender como tendría un hijo sin padre humano.  Respondiendo el
ángel, le dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con
su sombra; por lo cual también el Santo Ser que nacerá, será llamado Hijo de Dios. 
(Lucas 1:35)

El ángel dijo que Dios el Espíritu Santo haría el milagro.  Un dato interesante es que
todos somos pecadores desde la caída de Adán pero Jesús, el Hijo de Dios nació sin
pecado, santo y perfecto.

Lucas 1:36,37  Y he aquí tu parienta Elisabet, ella también ha concebido hijo en su
vejez; y este es el sexto mes para ella, la que llamaban estéril; porque nada hay
imposible para Dios.

Era imposible que una virgen tuviera un hijo, tal como era imposible que Elisabet, la
madre de Juan, tuviera un hijo en su vejez.  Sin embargo, con Dios todas las cosas son
posibles.

Dios se especializa en situaciones imposibles.  Cuando María supo que Elisabet había
concebido un hijo en su vejez tuvo mucho gusto.  Entonces María dijo: He aquí la
sierva del Señor; hágase conmigo conforme a tu palabra. Y el ángel se fue de su
presencia.  (Lucas 1:38)

María creyó al Señor y aceptó ser la madre del Salvador.

Cuando Dios hace una promesa, El la cumple.  No importa que tan difícil sea, no
importa cuan imposible parezca.  No importa si toma miles de años para que suceda.
Dios cumplirá cada promesa, hasta los últimos detalles.

Lucas 1:57  Cuando a Elisabet se le cumplió el tiempo de su alumbramiento, dio a
luz un hijo. 
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                                                     Zacarías y su esposa, Elisabet, tuvieron un hijo,
                                                     Juan, tal como el ángel les había instruido.
                                                     (Lucas 1:67-69 y 76-77)  Juan prepararía el camino al
                                                     Hijo de Dios.

                                                     Ningún hombre ordinario podría salvarnos de
                                                     Satanás, el pecado y la muerte.  El Señor es el gran
                                                     Libertador de todos los que creen a Su Palabra.

      No hay otro Salvador, solamente El.  Yo, yo Jehová, y fuera de mí no hay quien
      salve. (Isaías 43:11)

Lucas 1:78,79  Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, con que nos visitó
desde lo alto la aurora, para dar luz a los que habitan en tinieblas y en sombra de
muerte; para encaminar nuestros pies por camino de paz. 

El Libertador llegaría como el sol se levanta en la mañana.  El pecado de Adán y Eva
nos puso a todos en la oscuridad.  Fueron echados del huerto y estaban en peligro
constante del ataque de Satanás.  Todos sus hijos y todos sus descendientes,
incluyendo usted y yo, nacimos en la oscuridad del pecado.  ¡Pero Dios proveyó la
manera para salir de las tinieblas!

Jesús, el Libertador, sería descendiente de Abraham, Isaac, Jacob, y David.
Dios había prometido que el Libertador sería de su familia.  Libro de la genealogía de
Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham. (Mateo 1:1)  Este es el cumplimiento de la
promesa de Dios a David y también el cumplimiento de las palabras que Dios le
habló a Isaías.

Nosotros fechamos la historia A.C. (antes de Cristo)
y D.C. (después de Cristo).

Así que El es el centro de la historia.

José supo que María estaba embarazada, y que él no era el padre del niño.
Pudo haber hecho un anuncio público y ella por ley hubiera muerto apedreada.

Mas si resultare ser verdad que no se halló virginidad en la joven, entonces la sacarán a
la puerta de la casa de su padre, y la apedrearán los hombres de su ciudad, y morirá,
por cuanto hizo vileza en Israel fornicando en casa de su padre; así quitarás el mal de en
medio de ti. (Deuteronomio 22:20,21)

Pero José amaba a María, entonces el decidió romper el compromiso secretamente.

El nacimiento de Jesucristo fue así: Estando desposada María su madre con José, antes
que se juntasen, se halló que había concebido del Espíritu Santo.  José su marido, como
era justo, y no quería infamarla, quiso dejarla secretamente. (Mateo 1:18,19)

Dios no iba a permitir que José se separara de María.  Como creía a Dios, se la dio
como su esposa para que Jesús tuviera un buen padre terrenal.  Mandó Su ángel para
que le dijera a José la verdad sobre María.
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                               Y pensando él en esto, he aquí un ángel del Señor le apareció en
                               sueños y le dijo: José, hijo de David, no temas recibir a María tu
                               mujer, porque lo que en ella es engendrado, del Espíritu Santo es.  Y
                               dará a luz un hijo, y llamarás su nombre JESÚS, porque él salvará a
                               su pueblo de sus pecados.  Todo esto aconteció para que se cumpliese
                                lo dicho por el Señor por medio del profeta, cuando dijo: He aquí,
                                una virgen concebirá y dará a luz un hijo, y llamarás su nombre
                               Emanuel,que traducido es: Dios con nosotros.  (Mateo 1:20-23)

Los profetas habían dicho que el Salvador prometido nacería de una virgen y se
cumplió.

Por tanto, el Señor mismo os dará señal: He aquí que la virgen concebirá, y dará a luz
un hijo, y llamará su nombre Emanuel.  (Isaías 7:14)

El nacimiento de Jesucristo fue así: Estando desposada María su madre con José, antes
que se juntasen, se halló que había concebido del Espíritu Santo. (Mateo 1:18)

Jesús es Dios

He aquí, una virgen concebirá y dará a luz un hijo, y llamarás su nombre Emanuel, que
traducido es: Dios con nosotros. (Mateo 1:23)

¡Imagínese!  Dios mismo iba a llegar a la tierra en forma de un bebé!

Mateo 1:24,25  Y despertando José del sueño, hizo como el ángel del Señor le había
mandado, y recibió a su mujer.  Pero no la conoció hasta que dio a luz a su hijo
primogénito; y le puso por nombre JESÚS.

José creyó a Dios y tomó a María como su esposa.  Seguramente que tuvieron
muchos problemas de parte de quienes les rodeaban.

Profecías cumplidas

                                        Pero tú, Belén Efrata, pequeña para estar entre las familias de
                                        Judá, de ti me saldrá el que será Señor en Israel;  y sus salidas
                                        son desde el principio, desde los días de la eternidad.
                                        (Miqueas 5:2)

                                        Cuando Jesús nació en Belén de Judea en días del rey Herodes,
                                        vinieron del oriente a Jerusalén unos magos, (Mateo 2:1)

Herodes, como el faraón egipcio durante los tiempos de Moisés, no quería que nadie
reinara sobre él.  Tenía miedo de perder su posición como rey cuando este bebé
llegara a ser un hombre.  Ni Herodes ni ningún poder en el cielo o en la tierra podrían
detener el plan divino de salvar a las personas de sus pecados.  (Mateo 2:3-15)

Jesús fue llevado a Egipto tal como los profetas lo habían dicho muchos años antes.

Cuando Israel era muchacho, yo lo amé, y de Egipto llamé a mi hijo. (Oseas 11:1)
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                                     Y él, despertando, tomó de noche al niño y a su madre, y se fue a
                                     Egipto, y estuvo allá hasta la muerte de Herodes; para que se
                                     cumpliese lo que dijo el Señor por medio del profeta, cuando dijo:
                                    De Egipto llamé a mi Hijo. (Mateo 2:14,15)

                                                Lucas 2:40  Y el niño crecía y se fortalecía, y se
                                                llenaba de sabiduría; y la gracia de Dios era sobre él.

Jesús creció de un bebé a un jovencito.  Su Padre Dios, lo protegía y le guiaba en todo
lo que le enseñaba, decía, o hacía.  El obedecía el mandato de Dios; nació sin pecado
y nunca pecó.

Lucas 2:52  Y Jesús crecía en sabiduría y en estatura, y en gracia para con Dios y
los hombres.

¡Jesucristo, en Su humanidad llegó a ser muy sabio.  Dios se agradó de El, y las
personas lo querían.  Su carácter como hombre era realmente el carácter de Dios.

El era sin pecado y santo.
Siempre mantuvo su palabra.
El era fiel en todo lo que hacía.
El era completamente justo.
Su sabiduría era perfecta.
El era misericordioso, benigno, amoroso, y bueno.
Jesús tuvo el favor de Dios y de los hombres.

Saldrá una vara del tronco de Isaí, y un vástago retoñará de sus raíces.  Y reposará
sobre él el Espíritu de Jehová; espíritu de sabiduría y de inteligencia, espíritu de consejo
y de poder, espíritu de conocimiento y de temor de Jehová. Y le hará entender diligente
en el temor de Jehová. No juzgará según la vista de sus ojos, ni argüirá por lo que oigan
sus oídos; sino que juzgará con justicia a los pobres, y argüirá con equidad por los
mansos de la tierra; y herirá la tierra con la vara de su boca, y con el espíritu de sus
labios matará al impío.  Y será la justicia cinto de sus lomos, y la fidelidad ceñidor de su
cintura. (Isaías 11:1-5)


